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Año XXV. DIARIO DIv L A NOCHE. 

J P x ' e o i o s e l e s u s c r - l o i ó i i . 

- OARTAGKNA, un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres mestís, 
7'50 ifl.—BXTd A NJií líO, tres meses, ll'*¿5 id. 

í.a snsciMcii'iii empezará á contarse desde 1." y 16 de cadu mes. 
Corresponsal en París para anuntios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rae Sain-

-Anne , 
X i i i n e r - o s s u e l t o s 1 5 o o i i t í m o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

t 
JUtVES 18 OE JiaiO 1885 

r t r z r - d t 

?ozicl i o l o x i e $ $ . 

El pago será siempre adel|intado y en metal'co 6 letras de fácil cobro. — ln» p.e-
dacción no responde de los anuncios, remitidos y domauicados, conserva el'dertcho 
de no publicar lo^ju» recibe, salvo el caso.de Qbligaoión IqgiiU—No »í devael-
ve& los originales. 

Á i i u r i o i O ! » á p r > e o l o s o o i i v e u o l o i v » l e « ! » . 
ABMIHISTRACIÓN, MAYOR. 24. 

L.\ SALUD PÚBLICA EN ESPAÑA 

• ceía. 
Provincia de Castellón. 

Villareal, 25 invasiones y 7 defun
ciones. 

Ñutes, 15 invasiones y 7 defuncio
nes. 

Villaviejii, 9 invasiones y 3 defun
ciones. 

Segorve, 8 invasiones y 8 defun
ciones. 

Soneje, una invasión y 3 defuncio
nes. 

Naviijas, sin novedad. 
Valencia. 

Gipital, 17 invasiones y 7 defun
ciones. 

Ruzafa, 9 invasiones y 5 defuncio
nes. 

Benimadet y su huerta, una inva-
si(5n. 

Benimamet, 4 invasiones, 2 defun
ciones. 

Pü»b|o del Mar, 12 invasiones y 6 
defunciones. 

Torres, 12 invasiones ylSdefun-
Álcira,lS invasiones y 3 defuncio

n e s . 
Allííirique, .3 invasiones y unade-

í ü t i q i ó n . 5 

Alcudia da Carlet, 2 invasiones y 
una defunción. 

Anua, una invasión y 2 defuncio
nes. 

Álfafar, 3 invasiones y 2 defuncio
nes. 

Algemesí, 3 invasiones y una de
función. 

Albóraya, 10 invasiones y 5 defun
ciones. 

Buño', 42 invasiones y 17 defun
ciones. 

üenifayó de Espioca,3 invasiones, 
y 5 defunciones. 

Culiera, 7 invasiones y 8 defun
ciones. 

Moneada, una defunción. 
Mogtínte,4 iíivasrones y una defun

ción. 
Muiseros, 2invasiones ySdefuncio

nes. 0 
Puíg.^7 ioviwiefles y 3 defuncio»-

i w s . í 

Rifalljuuol, 5 invasifin^ y 2^^e-
{unciones. 
. Sueca, 3 invasiones y 3 defancio-

aes. 
Sedasit, una invasión y una defun

ción. 
Sagun, 4 invasionet y 3 defuncio-

lies. 
Albalat de la Jofflls, Aliara ^el : 

í^atiiarca, Burjasot, Ganáis, Turta-
. ''̂ Óy, Játiva y Llanera, sin nove

dad. 
De los 17 casos ocurridos en la 

capital de la provincia, 8 son ^roce-
. denles de Torres y 2 de Burriana, 
Que han ingresado en el hospital de 

coléricos j>or haber aparecido enfer
mos en i;\4«3W(ljiíój().̂ sanN!ijÍ8î .(á^N ! 

De Madrid./ i 
| | Según los periódicos de Madiid, la | 
epidemia ha'tenido un ligero aume;i- i 
to en el número de atacados y una | 
disniinución las defunciones. 

Las autoridades lonaan cuanlas 
medidas aconsejan la bigie«e y la 
situación porqueatraviasu la capital 
de la monarquía. 

.. « , 
EL TEMPOIUL DE ESTOS DIAá. 

El dia diez y sei.s descargó una fu
riosa tempestad acompañada do co
piosas IIUVÍJR sóbrela ciudad do Búr-

Los barrios especialnníute bajos es
tán inundados y se leme hallan oiu-
rridü desgracias. El pánico .se apode
ró del vecindario y dio lujjar á esce
nas conmovedoras. 

Las autoridades -y fuerzas del ejér
cito y guardia civil Irabujuido nm-
cho para salvará los vecinos. 

Ha esladollovieiidotorrencialmen-
. t©^ás.d4,Al'e64*QÍ*»«.-**f' ';• * • 

En el pueblo de Lato do Cameros, 
provincia do l.ogioño, hubo el 14 
una fuerte lempesLid, ocasionando 
la pérdida de la cü.secha y dejando ú 
los habitantes que viven en su totali
dad de lo que producen los campos, 
en la mayor mis(;i i i. 

El rio Lora, se ha desbordado, con
tribuyendo á la dcsvasl'ación geue-
i'al. 

En Htívilla Vallejera. (Burgos,) el 
domiiigo también descargó otra lí|m-
p^stuU en que ocasionaron víctimají las 
chispas eléctricas que cuy«run.!|̂ pJér-
didas de considwaoión en los cam
pos eí haberse salido las ramblas y 
liachuelos. 

También en la provinoia de liui-
púzcoa, hay que lamentar des|rucias 

. personales y níateiiales, ocasiona
das por una tempestad, en varps 

El gobernad jr de Salamanca co
munica qae-ei*4»*li»e.»de dicha ca
pital á Portugal y término de Frege-
neda, ñ cuasa de una inundación ha 
penetr tdo el agua en un túnel y pe
recido los 40obreio^ que fínbia den
tro del mismo. 

Se estaba trabajando activanaenta 
para el desagua. 

La avenida del rio Tornjef ha 
arrastrado también á doé ópéi^Vios. 

A corisécuéiÍ^GÍá''díer'í|SlíaírtS»ehto 
'dé desmonta por cavisa'd.é'l'aá Ifüviás, 
han perecido otros"tré¿'c^•ré^Os., 

A los desastres que la lañgO l̂'a'.h^ 
producido en üaimiel y su término" 

>̂ay que añadir los causados por una 
«ilj^rrorosa tempestad de granizo y 
"\mufa que cntrt?*dos7 tTe'sde la tar
de del último domingo descargó so
bre esa comarca. 

Las piedras cayeron con tat abun
dancia, que formaron una capa de 
una cuarta de altura. Bajo esa capa 
quedaron totalmente destrozados 
cuantos frutos habia en los catíipos, 

Vya muy esquilmados. Etí las calles 
•de la población iué necesario empl«ar 
'palas y azadones para barrerla pie
dra. 

Famiiiasenleras, dando gritos des
garradores,,salieron á recorrer los 
campos y las haciendas en que cifra 
ban su bienestar. Todo estaba aso
lado. 

Daimiel esi un pueblo en ruinas. 

Noticias Generales. 
. I . i i . i ' . i i 1 . 1 1 1 , • • 

. . Recomienda 1̂1 periódico'«La Hi
giene» que se deseche el miedo que 
el sola anuncio de la epidemia pro
duce y que tanto pertuiha ÍQAAS las 
íun.ciuncs, muy. paiiicularmenle las 
dt 1 aparato digestido, y ̂ [ie .J^oy si, 
soio puedetle^arü(íoí'istUMliv^i|i^^er-
dadera epidemia. / 

Pero -añade - el valor h'ô  consis
te en str imprudentes, ni en prescin-

, dir de las precauciones que en todo 
cuso aconseja la .conservación déla 
salud. IJI limpieza es el primero de 
los desinfectantes, el (.jercicio mode
rado, la alimentación sana, melódica 
y sin exce'so; la abstención de cuan
to pueda disminuir las fuerzas natu-
laléíé'és lo que conviene siempre y 

' alíor'á lilis que nunca. 

t La cuaeetitena impuesta en la fron
tera ¡pui tugufisaK^ los viajeros-de. Es-
paua^po-esde^tres dias, como se.di
jo;, «no.de siete. 

» 
Dicen de Valencia que uno de los 

mué afaftiados médicos- extrangeros 
qué se bailan aocidentalmente en 

' aqdelta" capital, opina que debe des
echarse «n absoluto como desinfec-
tairíé, tratándose del cólera, el hipo-
clorilo de Cal y aún el cloro puro, 

• y acoifsejaM Ue al -agua de lavaf^e se 
( sa^yre conácido acético, V si la'ieípi-

dwnia arrociura, lo cual er«e que no 
ef>probable,fumiguen los vecinos-sus 
ií»íf*Íiv;i;íi.V48 habitacioues todos los 

. ¡dia&cQiigasivfkonilrico. 

" En breve se publicará por el mi 
nisterio de la Guerra una disposición 
permiiifendjO a los aspirantes al in
greso en la "Academia general.militar 

,Í}ue púejdan verificar los exameij'&s 
•" ¡fldisltnfaméhte pOT el texto de Saji-

jias y Benitez 6 el de Setret, 
• Para e! estudio de las teotías de los 

' tift%^|É|yipN>xittíí^os y 'fracciones 
con^|^^^éíWt>í^escrtbe autor de-

If-'B^^gorbe parece que aprieta la 

enfermedad sospechosa, y con carác
ter fulminante. 

El obispo de aquella diócesis está 
dando üristianístti>o«j«Riplo de abne
gación y patriotismo^ puesta que no 
sób ha editado por su cuenta la car-

'tilia sanitaria, sino que acompaña á 
los médicos en sus visitas y lleva á 
todas partes los dulces consuelos de 
su virtuosa palabra. ¡Bien por esa 
digno prelado! 

V A I t l E D A I > E S . 

FUERA DE ESPAÑA. 
—̂ ô— 

LA VIDA EN LONÓRES,-

Más (jetalles deuna sesión en la 
Cámara de los Comunes. 

Los aplausos, como aqnisa.prodi
gan á algunos oradores, estQ, ^s^ ba
tiendo cal{Lirosam«nte lais. ip^niQs, no 
se^acostunib^an en la ¿¿mará ^é jos 
Comunes y solo hay recuerdo d^juina 
vez,,en 1863, qî î jie aji|audí^se á 
Mr.Gladstone. . 

También es inuy raro que S,ÍÍ ,iu-
.,, 4?fiinipp.a, {Jilcyijâ oí: !y ^ ^ ^ _ ' 
. por I é» en un ,salóij,, js^ Uf%^ Í Í ^ f ^ * 

por más descortéseq la Cámara, y se 
suprimen, esas explosiones, de {^síóii 
que son tan frecueatés en los, países 
meridionales, Losdiputados ingleses, 

. cuando hablan, parece que se dirigen 
á un parlamento aniínlme; jamás ci
tan un nombre propio; si es de un 
ministro de quien hablan, le desigpan 
por su cargo, y si es de un coinpañe-' 
ro, por el pueblo que representa,. 

Esto no quiere decir que no haya 
también de cuando en cuandp sus 
tempestades, pero ocurren muy 4e 
tai de en tarde, por sucesos muy 
graves, y no son apenas peligro
sas. 

No hay allí tarapocooradores gran-
di'ocuentes, los más notables s¿6n 
Mr. John Bright y Mv.. Qladî lOj@i|e. 

El primero hyi sido siempre ía ex-
prefíión niás acabada ^él viñ Bonus 
dicendi ptriíits, y «f"ú:nictrdela -geno-
ración contemporáneaIhgle^ en que 
se han reunido loa dones subllái'e.'í 

, del orador, imagrtíátíiónr''britíá'tf^e,; 
sensibilidad exquisita, ingenio sutil, 
jifj^i! severo, dulzura y vigoiV á la-
vez. 

Mr. GlaiJston4sedÍ!;tingit|t)iPor la 
profundidad de.cooocim4i»dlQS.ep |as 
materias que .trata. G^^ndA-JI.ÍiAh|a, 
.sepuede ddcir quei)a<#P<^t)|r<Nl9 la 
iSabi^»»:í* verbo. SuvdifímMí-tiílt/M'v 
^Disradi era .qui?á;injés.i?lQepísníft> p«-
i'o «lüy saroájítico y poíGOt CiiDOQed r̂, 

de las cuestioom-Ofi.̂ j-'***^***'*"''****'* 
i«9/s,Uariy$lí8..-',.';,'.n'-5í5 ¡.Í: • . :., 

. .« í̂toJlMly,<*^díw4íS dQplQcal^^|lia-\ 
jo el ci^9bt(imm'^ #0 bipmb̂ ĵ̂ ^̂  -
cuente decir me^ürja^.*.- .,..- • irsí-

Ĵ §í¡liírii:̂ íu4p%iQi:JÍ5^^UiJwqs«i# ha
blado al ocuparnos del ministerio; 
pero tiena todavia más fisonomía CO-

/-

•.iií^t -jMi^tí 


